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P R O P Ó S I T O La unión hace la fuerza 
Son tantos los matices y aspectos con que puede sostenerle ei 
republ icanismo, y han de ser tantos todavía, que a] aparecer este 
nuestro primer número en el concier to de ta prensa, deberíamos, 
como es costumbre, fijar nuestra no l i c ión especifica y hacer una de-
claración de propósitos que fuese como ¡a descr ipción de nuestro 
perf i ; ideológico 
Pero es asi mismo tan' vasta la obra genera; de despertamiento 
de las conciencia? y de corrección de malos habito? caciquiles que 
hay que hacer en nuestra tierra, y ha de ser, por otra parte, tan redu-
cido el ámbito de nuestra actuación a! pr inc ip io , que nos daríamos 
por muy satisfechos si consiguiéramos sencil lamente contr ibuir de un 
modo efícai' a la formación de una consciente op in ión republicana 
anticaciqu.il sin más apelativos. 
En Ma i io i ca , como en algunas oirás regiones españolas, existe 
una gran masa de campesinos que ignora l o q u e sea la repúbl ica; 
que no tiene conciencia de la explotación de que le lian hecho v íc t i -
ma las clases poderosas apoyándose en la monarquía pasada 
El campesino mal lorquín no se da cabal cuenta de que se ha 
estado ut i l izando su voto, de que hasta hace poco se ha venido 
aprovechando su analfabetismo ( incluso el de los que saben leer; 
pero no leen) y su pobreza y dependencia económica paia sostener 
unos gobiernos que vivían del favor de las ciases poderosas en cr imi -
nal confabulación que permit iera a los ricos y a los polít icos vivir a 
costa del pobre. ., 
Es una pena observar como ahora después de proclamada la 
república el campesino se queda tan frío 'corno antes cuando se 
acude a darle, en acto públ ico, alguna muestra del cambio de régimen 
habido aunque sea ello en su beneficio, 
Por otra parte no es dif ic i l dasre cuenta de que sigue creyendo, 
por lo visto, que toda España es Madorca y que por doquier dominan 
aún los caciques de siempre. No siente aún, ni se le alcanza el cam-
bio de valores y poderes pol í t icos ocurr ido. 
Ignorancia, pobreza, desengaños producidos por el caciquis-
mo Ya lo sabemos; peru como la Repúbl ica n< puede aspirar a 
gobernar sin el puebio corn > hacía la monarquía; t u m o el régimen 
actúa! no debe perpetuar los conocidos manejos caciquiles gober-
nando por y para una minoría de priv i legiados, se hace preciso evitar 
esos tradicionales compadreos, despertando una nueva conciencia 
poli t ice en el campesino que cure su pesimismo conformista e incor-
porándose a la colaboración que le corresponde en una gobernación 
más racional que cuidará más humanamente sus afanes e intereses. 
De aquí pues nuestra misión sencilla e importanle a ¡a ve?, a 
saber: dispertar pol i t icamente las concienciar. Nada más y nada 
nitriu?, 
Al hacernos cargo de la difícil l a b e que nos espera, a! empren-
der ahora con buen ánimo nuestro camino, en el cual hemos de ta-
blar claro y recio esclareciendo cuando I t t preciso cu ín ras Cues-
tiones ligadas con los caciquismos se venti le:, en estos f . u í t v *> 
saludamos cordiaímente a la prensa incorporándonos a la noble obra" 
informativa que presta a ia op in ión , 
Esta frase, considerada como 
un axioma, es lo que me imbuyó 
ia idea, idea que no puse en prác-
tica sin antes consultar con mis 
buenos compañeros de Sineti, de 
ha;er un l lamamiento a nuestros 
corre l ig iorar ios y amigos de Ma-
ría de la Salud, San Juan. M o n -
tuir; y' Lioret de .Vista Alegre, 
para, juntos, publ icar un per iód i -
co que fuera el portavoz de nues-
tras, aspiraciones, 
Dos objetos, l igados entre sí de 
tal forma que el segundo es l óg i -
ca consecuencia del pr imero, pre-
tendía y creo se puede iograr 
con el lo: 
Poner de manif iesto las lacras 
de la terr ible epidemia polít ica 
sufrida hasta hoy por Mal lorca y 
casi toda España, enfermedad 
conocida con el nombre de CA-
C I Q U I S M O . 
Y , al luchar contra éste, que es 
nuestro amigo común, dar lugar 
a que se estrechen los lazos que 
deben u n i r a pueblos vecinos, 
pueblos de iguales caracteres f 
idént icos problemas. 
M i idea no cayó en saco roto, 
y después de varias conversacio-
nes con representantes de ios 
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partidos republicanos ( repúb l ica- , 
nos de verdad ¡en!) de los pue »! 
blos anteriormente citados, fue i 
acordada la publ icación de un se - ! 
manarlo ant i -caclqui l bi l ingüe. 
Ahí lo tenéis: 
Es <EL R E P U B L I C A N O . . 
Fu título lo dice todo. 
En él, que es nuestro, repub l i -
canos de Lioret de Vista Alegre 
Montu i r i , San J U B I Í , María de la 
Salud y Sineu, podremos expan-. 
sionar e! espíritu vejado por las 
humillaciones de nuestros respec-
tivos caciques; luchar pues lucha 
dicen ellos que es el hacer p ú b l i -
cas sus inmoral idades' cuando no 
sus delitos, contra los mismos, 
y... derrotarlos. 
¡Sí! ¡derrotarlos! y los derrota-
remos si nos unimos y ayudamos 
mutuamente. 
Mancomunados conseguiremos 
también beneficios diíicíies de 
alcanzar separada e ind iv idua l -
mente. 
Ayudémonos, pues, y al gri to 
de ¡Viva la República! empece-
mos el combate 
¡Valor! j ¡Confianza' 
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innn diputodcs... todas deben ser lo 
amo, porque después de cada elección 
mpre tuu daban lo mamo buñuelos y 
uerdfttitt, 
­ Entonces este pueblo... 
­ Este pueblo es uno de esos rr.il pw­
>! desgraciados­ de España, que no 
ríen administración, ni justicia, ni bi­
•ne.ni cultura; nada mis que roña y 
latismo. 
—Pero eso es porque Vds quieren 
• ­¿y que hemos de hnccrr 
­ No votar los Cacrques. 
­ Hilos son poderosos, pueden mucho 
Palma, Henea dinero y sobre lodo 
M*d. 
(El srñar calla un mámenlo se pasa la 
гпо por ¡a frente y pregunte:) 
—¿Vd. que es • 
­ Yo,agricultor, 
—Pues bien, amigo mió, con el Caci­
e y el caciquismo hay que proceder 
то con la psje ¡v la era. a­ventar, 
ventar, sin miedo. 
~Yá,.. Ya...ya comprendo (un reiámpe' 
' de a legria brille en hs ojos del viejo). 
—Adiós, mi amigo.(£•' señor sí levan­
estecha ia ruda mano del labrador, 
ihe al coche y marcha.) 
El viejo sigue durante un ralo la nu¬ 
> di" f'Olvo... Al fin se levanta y empieza, 
caminar con lentitud; tiene el ceño ira­
do y sus manos apretadas como en 
uña amenaza... después sonríe... mar­
ta calle ahajo y se le oye m::rmurar:) 
­ A­ventar, A­ventar he aqui la 
ilución. 
C O L A B O R A C I Ó N 
£1 Obrero Político,, 
Conlerencla de Derecho Político 
V fldminlstrafloo al alcance 
áe la Clase Trabajadora 
I n t r o d u c c c i ó n 
I 
• La clase de los trabajadores 
•es la última en el IÉJÍCO in­
isensato del orgullo; pero la 
• primera a los ojo:, de la sana 
•política • 
L O Í nobles deseos de contr ibuir a la 
ducaclón polít ica del pueblo, que le 
* visto siempre envuelto en l e : t in ie­
•las, nos adarve a I» publicación de 
uestras i B ^ r c n c i a s , 
Cuando la Ignorancia era el pal r lmo­
il© de la clase obrera porque t o s faltá­
is la l iber tad de enseñar, aprender y 
aber, no podíamos aspirar a f ipürar 
:t>tre los pueblos cultos: hoy, canquls­
edas todas las l ibertades, queremos 
¡onsotidarlas, debemos garantir el 
:CÍerto en nuestro presente para asegu­
•a: nuestro porvenir y ocupar el lugar 
¡ue nos corresponde en la gloriosa lis¬ 
a de los pueblos l ibre?; y esto se con­
ligue mediante la instrucción, La pol i ­
.ica no se interesa menos en ella, ya. 
jue la t ranqui l idad pública depende en 
¡¡rsn parle d t la I lustración del pueblo, 
.os grandes fanáticos, los más l u ibu ­
entos t r ibuno!, serian impotentes sin Ib 
Ignorancia de las masas a quienes a!u­
ELBLP y anastran como macadas de es­
clavos, poique no sabiendo discurr ir , 
no penetran la trama....... A un pueblo 
I lustrado no ( { l e , compra ni se le en­
gaña, y le opinión debidamente cultiva¬ 
da y di r ig ida, es por aquel medio la 
más f irme base d t un gobierno, y más 
poderosa siempre que los grilos des­
compuesto* de un t r ibuno, o que todo 
el aparato guerrero de un.t i rano. Haya, 
pues, Instrucción proporcionada en las 
rr.asas y la ley no temeré ni los bru*­
eos ataques del despotismo ni las asé­
chenlas brutales de la anarquia. la jus­
ticia y el gobierno serán siempre los 
más fuertes. El medio más eficaz para 
conseivar firmes y estables las const i tu­
ciones de los gobiernos, es el educo' a 
la juveibtud con attegio a la misma 
const i tuc ión. . . 
Muchos son los que no raciocinan 
por pereza, o t ' O l poi i n d i l e r e n d í , ol ios 
porque no saben aprender; lodo de­
pende de la enseñanza, y como 8 ru t i ­
na entorpece el desenvolv imiento Inte­
lectual, la oral es transitoria y pasajera, 
y la parcia no llena c ó m p i t e m e n t e las 
aspiíacionea de todos, es prec i to un 
pequeño compend io d t los conoc imien­
tos más útiles que todos convenimos 
en general iza!, para que fáci lmente se 
adquiera una completa noción que en 
materia polít ica despeje la Intel igencia, 
aclare las vagas ideas y ponga en mar­
cha el entendimiento. 
Hoy, que todos somos l ibtes ante el 
derecho y la hut t ianidsd, i g . a . t s afile 
la ley, e­s preciso generalizar la instruc­
ción, único medio de elevarnos todos 
los ciudadanos y alcanzar el desenvol­
v imiento prác l ico de nuestros derechos 
y l lberlades para ser polenies en " el 
mundo, ya que la ignorancia hace Id io­
tas y eaclavu: I hombres, y la Ins­
t rucción los hace l ibres e iguales, ya 
q U e i f '"""'inell de »in pueblo es el 
signo de su decadencia .wctal, y la 
instrucción e i el barómetro de su i m ­
portancia 
Hemos pensado que domine en nues­
tras conferencias la sencil lez, a f in de 
que sirvan de alfabeto a las clases me­
nos Instruidas. 
Si t o n muchos ios que por su I lus­
tración se hallan en el caso de poder 
ocuparse de la cosa pública sin necesi­
dad de les nociones que const i luyen el 
íondo de este t rabajo, esperamos que 
no serán pocos los que nos agradece­
rán la buena in tención y el sentimiento 
patr iót ico que nos io d ic ta r . ­
Si conseguimos que la cíese obrera 
pueda ocuparse de polít ica con algunos 
conocimientos para raciocinar mejor, 
formando ciudadanos reflexivos, patrio­
tas y de trden, que sustituyan las pala­
bras bullanga, barricada y terror, por 
tas de Llbcrtaa. Unión y Derecho, nos 
consideraremos sobradamente recom­
pensados, esperando obiener la apro­
bación de la ciase obrera para la cual 
trabajemos. 
Saiird y Frotcnidad. 
M A R T I N RIUMBAI* L O X A S O 
Sinéu ( M i l l o r e » ) 14­9­93! 
(Prohib ida ia reproducción) 
Un buen amigo, asiduo corsearunli a 
las sesiones de! Congreso, hablando del 
'pepci­ que desempeñar: er. ¡ai mismas 
los diputadas D. Juan .Varch Otdincs 
y D, Luis Attmany Pujo', nos dijo: 
tCoino tstos señora nc asisíitron a 
la apertura de. Parlamente, no pudictbl) 
tseojer estaño fijo, por lo que ocupan 
unas asientos móviles que procuran co­
locar próximas a_aruna de ¡as pucrias o 
solidas dei salón de sesiones.. • 
iSus' ;qu," os cria:' 
SAN H A N 
Comentando 
Fiestas ­cínico­populares­ de Sen 
3uau. — ­Entusiasmo", descon­
tento... i Guardia elvjil 
En eso se convi r t ió t iuestr i f i ts ia e i K 
año. Nn quiero extenderme en d­tal es; 
sólo haré recalca ' dos hechos que me­
recen censurar desde todo puato de 
vista. 
Nunca un alcalde, ni una comisión 
de fiestas cívicas debe obrar en sentido 
contrario a la corriente de l ibertad, que, 
abriéndose paso con fuerza «[rollado*­
ra, va inf i l trándose hasta en las más 
recónditas comarcas de la Nación. Va­
yamos al grano. 
Señores concejales: Cuando yin gru­
po de jóvenes, representando ia mayo­
ría, les pidió permiso para bailar de 
sala asi como también al «estilo del 
país­, nunca debieron negárselo, por­
que sólo pedían lo que en ¡os puíb los 
vecinos ya tuce años sel practica. Y 
menos excusándose en costumbre y en 
que lo icntiar.. pero no podio ser, pues 
si tuviéramos que seguir la costumbre 
antigua todas les noches podríamos 
probar nuestras fuerzas t i rando de un 
cerro, o luchar ngarrados como gori las, 
c bien esperarnos unos a otros detrás 
de una esquina y r ó m p e n o s la crisma 
a garrotazo l impio. Eso era la costum­
bre; más, pot fortuna, pasó ya a ta His­
toria. La costumbre de ahora, la moder­
na, señores concejales, es que cuando 
Vds. ocupan estos cargos alempBro del 
caciquil artículo 29, y no sirven deb i ­
damente ai pueblo, se les expulsa del 
Consistorio, Y se pone s oíros mejores 
en su lugar 
Y relativo a que ­ lo sentían, más no 
podia bcr. , también lo sentían Alfonso 
y Btrenguer c u a n í o la mayoría Clama­
ba por.,, lo que quería, y ya sabéis ¡o 
que paró, Fracaró la mojiganga real. 
Fracasó, también, el baüe rotunda­
mente. Bien, muy bien por la juventud 
sanjuanense que, a! abstenerse de bai­
lar, demostró de que forma se deben 
boicotear los actos caciqui les. 
Ol io acto, nada simpático tampoco, 
con el que se pretendió tomar el pelo 
al ' respetable) , fueron las carreras c i ­
clistas, principal rúT.ero de la f i ts ia de 
este pueble, que se celebra e l *29 de 
tgoHC, <i¡« de le DrgVi fcr júr , de San 
Juar. El ayuntamiento c o s t u b a lo» pre­
mio?: además ufit c­C'.f cu « i f ' í í á a de 
u s a en casa, d l b l derecho t i público e 
ís isür grt l is al espec!ácu !o pues al hn 
y al cebo ere él quien pagaba, Pero 
aquí tsus Biflores «anl icus' ios» ae o l v i ­
daron de !a <venera,irjf costumbre», y 
el que quls i t ia presenciar ( i ira Jicior al 
rúme tc de las carreras t e r i i a n t í í que 
p e s n por IB t í s u i ü r , sisearse el bols i ­
l lo y desprenderse dt c l rcuenta c e ñ i ­
mos, v ti¡,e f ies! ; pa~a­;: tes^ u n,..y 
poco popu a­, i t ñ o i e t cor.c¡ j ,¡es del 
arl icu:o 2: ' 
En todo caso. Si ís quiso c c b f í í , 
haber celebrado las careras el dia Si­
guíente, e. domingo; pi o nunca ei r j í l 
de. Patrón. 
De gu ida ; e! orden, fs luv'v encar­
gada la gu i rd ia civi l del puesro de 
Monlu i r i . Y d t in forma' t dicha (uerz;, 
Ufi i t t l J l l l t ó r . dt ­ S l f l u i t U ! ' y de .po ­
llos b ien , de la Inchltdad, con 'lecres 
Intenciones que Perico Ssgura; pues 
sin ningún est' iúpulo de conciencia mo­
I t j t t o n de «p is lo l t f r j í i 's 1« cluíacj­í­
f o s que componían el grupo que Inició 
la p'otesia Contra t i prueeder de la an­
imidad munic ipal . N «tusamente, Is 
guardia c iv i l , asi j r f n t n u d ' . y t r i t i o ­
d ose de i gente pistoler t i Intervino con 
la energía DE cos'urr.bi f . A pesar de 
esto, poco a poco, el grupo df pistole­
ro» fué er gros inJose, y ame el phsrro 
de! cabo, lodo el p u e b l o de San J isn 
resultó «er .p is io le r t i r . Por lo que, 
comprendiendo que la protesta era gc­
n. rsl—aderrás de h?cf ríe m una for­
ma serene, decidido y sin perdtr la l i ­
nea—y ante un unánime grito de ¡lucra 
cauques!, mcniíesíó que él se l imitaba 
a cumplir las órdenes que ie habían 
dado Ibs aulnr idf idc*, y que no se* ex­
plicaba por qué no queirantos obedecer 
las decisiones de nuestra E j i r n t a m i e n t o , 
Entonces se ievanló de la mult i tud un 
formidable clamor, 
—«f ío , no es n u t . ! r : . ¿juntamiento, 
Los que lo lorman «e han consumido 
en autoridad e:'o¡ mismos, No los que­
remos.» 
Por últ imo quiero hacer tonslar que 
tai protesta no fué una maniobia de 
ciet to sector pol í t ico, como vienen alir­
mando sh'Jie í i cu'peLlts que des­
ataron la indignación popular. Con esto 
pretenden disculparse de b borbonada 
que jugaron al pueblo. Lo cierto es que 
tomaron parte activa en el movimiento 
de p­oteita ciudadanos dt todas 'as 
tendencias poli ticas: derechistas, <ver­
guis iasi y federales, coincidiendo to­
dos en condenar acto tan caciqui l . 
L IBERTAD 
S 1 N E U 
Un peligro 
para ia R e p ú b l i c a 
Siento un temor, no sé lo que será.— 
Puede que sra un m a n i á t i c o ­ E s e te­
mor lo siento poi i n un peí gro para 
la República y más para b demeci ic ía 
al considerar que a' l<*r le de le mayoi 
parle de los AiUI l l íT l l (n tO) O munici­
p io ! siguen los mismos rsr iques que 
I и heredaron del dkndr . r Piímo de 
Rivera Comprenderán mi* le.tures que 
habió d t .M i ik ­ ic * porque no c o s a c o 
el resio de Españ.­, р е и с ее que en 
muchas partes pise iguí ! . 
Aunque a muchos Íes PSRT2. í una 
cose u n i m p o f t a n u í , a ralmt parece un 
gran pe! f i o quir esto; hí.mbreí que 
tanlo se opusiere­, a que se Impimurs 
la Repú'niicB conl inueí he y siendo los 
di r t tKrres de la idn i l r .n t r tc ió f , de ur. 
pui b'c. Pase poique c o l e e n r . er. el:a. 
pca> el qui l . rven Is b i t t i i i m< paitce 
ur. gran desacierto. 
Lo lamento p r i r . ¡palmer ie p;.r le. 
que pasa en Sir.tir. pues nuestro cas,' es 
uno d t k>s más v e l f a f i a i c i ] icitetiti 
tquel ios caciques que anl t j dt ^er l r la 
kt\úi.lica les pa ru ia .cosa del disb'o 
t i qut tal Idea'1 s1. l í«r , i le i tHí pues 
bief lo demostraron er. las prime ras 
t l t t c i p M I t 'btando de tmheii.es aque­
llos hombres que dieron el primer gr.tu 
de l ibertad 
A tules caciques les importó muy 
t 
poco a los ddf dieí de implant ída la 
¿ K t ; ubi 11 a hacer corritj una f i tsió de caí­
naval; consistiendo tsta fiesta en que a 
los que unos dia^ antes Jes daba ve ; . 
(¡íisnza decir |Viva la í íep&bl lc f ! de 
pron io »t pusieron cfeieta át republ ica­
no; y lo bcinilo fué que esta maniobra 
causó giacis si públ ico que como bo­
rreguitos de 6oga l levaron s sus pasto­
res B las urna:, 
Asi vemos una minoría que rji.gulendo 
la buena conducta de los v f i d a d e t o i 
republicanos no quiso seguir la bin ia 
de aquellos disír;zados que escondien­
do su cara de Borbón b.­jo un ant i l tz 
republ icano quisieron burlarse de cuan­
tos ¡es s iguieron. 
Lo curioso del caso es que al poner­
se la careta se o lv ids ion de cambiarse 
el vesl ido borbónico, |Ay de ellos el 
dia que e! públ ico ¡os conozca y vea 
que hacen estos..,. Irucos paia seguir 
mandando y defender sus Imereses en 
vez de los inletese» del pueblo como 
es su obl igac ión. 
Juan F j i í í r i o l 
LLORBT DE VISTA ALEGRE * 
S A L U D O 
Ccrie l ig lonar ios; Con la I n s u f l a ­
ción de este nuevo píf : í j l ; . f t , órgano 
del Part ido Republicano, los republ ica­
nos de verdad de este pequeño pueblo 
de Uoref de V. A., centro geogiá l ico de 
la hermoia y bella Isla de Mal lorca, 
desde sus columnas, cumpl iendo un de­
ber de corlesia y de just icia, saludan a 
lodos sus correl igionarios y les invi tan 
al ¡órnenlo, desarrollo y divulgación 
del ideal que ha de acabar de redimir a 
España de la opr t í i ón caciquil en que 
vivía, desterrando para r i rmpre en el 
mar del desprecio y c V olv ido a esos 
monstruos repugnantes del caciquismo 
que aun quedan en algunos pueblos de 
ta Isla, haciendo resplandece! con sus 
rayos de líbense), verdad y justicia, el 
noble ideal de la Repúbiíc?, que es ver­
^ p d e r a luz y vida de la so redad . Peto 
^ a r a ello, debe cads uro de nosotros, 
dfsde las columnas de dicho periódico, 
poner de manifiesto, de manera detalle­
da, ciara y verda4erf , la seiie de abu­
sos, a l rop t l i o í y txlrat imi taciones de 
esos paladines del antiguo régimen que 
aun resian y que a lodo trance quieicn 
• omeiet 3 su; ó id t i te f , g c b t i r a n d o a su 
manera, a la inmensa n ryo r t a que de­
mostró un d i í no querer ob ídec t r ni 
scatar exigencias e Iniposiconcs pata 
beneficiar a ur.cs pocos en pf r juiclo de 
Iodos les densa!. 
Hay que desenmascarar a esos dislra­
¡ados con medi l la de buen potte para 
engc­ñai a los íncsuios y vlvit í expen­
sas úi su Ignorancia y bondad, sumidos 
en ia más c o m p i l a ho'gízan­ ría y pla­
ceré; que si la ná tú ' a í f ^ i les otn ce, r o 
es í o l o pata ellos sino psrs todos. 
preciso que jan ber.rJ tos hombres com­
prendan y abran los ojos d t i u Intel i ­
gencia para ver como apostóle» de 
CtisH, poslergsr , difam?ri y escarnecen 
B los bciuaies g b b i r i U M t f desde el pul­
pito y otros lugares pí i r i ailega'se ade p­
tos y no perder el bienestar de que ¡>un 
disfrutan: y sino d e d d m i : ¿Do esl ín 
aquellos apóstuies de Cristo fíenos de 
j úb i lo y alegría cusndo c' GOBIRRRO de 
UR, P.­imo, de un Berenguer o el Kcin¿I­
do de un A l l o n i c . ? 
Salud y República 
EN JL'S'I 
S I N E U 
jCiudadanos, 
a! ataque! 
H i I t f g t d o la hora de que demos el 
ataque, tan necesario, al Caciquismo y 
al Clei ica ' ismc: los verdaderos enemt* 
gos del pueblo y de la Repúbl ica,— 
Ambos impiden el despertar det pueblo, 
y trabajan sin di s;anso para no perder 
su dominación y su tutela avesal adora 
sobre el mismo. ­ ­Nosot tos , ¡os buenos 
republ icanos, no hemos de parar hasta 
const guit U l ibertad tan deseada [; ues­
te lo que cueste! 
• La unión hace la fuerza­ Unámonos 
pites, contra el enemigo para conqui í ­
lar nuestros derechos y luchemos con 
conf iarza, ya que er, el combate que he­
mos trabado el enemigo tiene una fuer­
za mis aparente que real. 
Atacado el Oran Cacique de M a l o r ­
ca en las Cortes p i r personas que ven 
en ¿1 un enemigo d i t l raz jdo de la Re­
públ ica, y tratado c o m o f u é en una 
de las ú'limas sesiones del Congreso, 
sin poderse defender, él ni su.,, compa­
ne io , parece que hasta el momento no 
se ha atrevido a decir esla boca es mia. 
Ahora es necesario que los mal lorqui ­
nes le demos el golpe def in i t ivo,—A 
nosotros nos toca, pues, y cada cual 
desde su sit ie. 
Si las Cortes ya t ienen puestos los 
ojos encima del Gran Cacique, a nos­
otros, los de los pueblos esclavizados, 
•nos toca vigi lar y combatir a ios caci­
qui l los locales, fieles representantes de 
aquél , asediándoles.ttssta que se aho­
guen, ­ E l l e es el momento oportuno. 
Desde sn iba l ian dado la ve? de 
fuego contra el super cacique mallor­
quín.—Escuchemos nosotros este griro 
y logupemí s también a nuestros caci­
que? l u í a l e ' ; con elle contr ibuiremos a 
la consol idación de la República y al 
bienestar de nosotros mismos. 
Va se terminó (1 l iempode 'as vacas 
gordas, pues hoy es imposible mango­
near en los a'tos puestos de la Repúbl i ­
ca, como cuando la aborrecida monar­
quía, que dicen se podía comprar fác i l ­
menie a sus ministros. 
A! G­:an Cacique desprestigiado y a 
sus secuaces, nuestros caciqaillos loca­
les, démosles lodos el £o lp t de grací t , 
|Ciudadanos) [al etaqut! 
BARTOLOS*!. F E R R * C I ' T 
AL OBRERO ESPAS'OL.—U Re­
púb'.uc, p v sa une prnia de etbionf 
inspírate c,i tí Uto'a'hmt'. Ic r/ac; 
balad di tno\imÍ№ti> ) p'OpaqaniQ; no 
lo olvides, Con lo dcstruitíin dt ta Me­
nuquta hot dado un gran p j j c ir; i! 
camino de lus vlndfieciontt, y: ti a!po. 
Es lo q'J­C no hubifíúS togfQ&t ruma 
bojp cl­signo búrbánica, 
üt/iendc lo RtpübHíD, 
S I M 
Recopilamos: 
( íU f íWi^ mur.iíip^ui 
Giudidano*4ÉRÍTUÍIIJÍT! El día MtJfP 
p r ó x i m a te van a ct i tbrdi por s*­pnndij vr? 
Jü> trcccidntf parñ prnveer ¿\ hy unucrij• 
út LIR'MIHRFR> qittj aflfhjnistren ce­ juvti;¡» y 
Has­i* huy, í i ; fí 's dcnj..­hiad(' qut lis­ ciü" 
gar^uisj hiti Í Í Í Í J í i ú e s i r o psir imork 'c iv i l , )' 
babtti l a m b i í n qur quien dt l ínf i tr.anrri Ó 
de o i r á y¿ ÍCIÍVJÍ o panvaraenie ijc COr­
IUIM; ,ba con la a c l u ^ c i í i n de d íc íva t orpini ­
l ic ioncs er.I fiomTjrr pt>cs rnen^b qut n i l í f l o 
con r d a o lü & \idñ po­ í f t ica , 
E L Í U , 0 1; J t" • •1! ti:. ::¡ ' m:­ que Í.r •.. • v . . n de 
R'LÜ&H eran los li 'anufJf's envakn! miuti que 
• i r n l n p u i i í i c o n d i c i ó n r í %úr. de JÜS mii ele­
n j fnu lcs , creyefid'j que iv± voct^ dr ÍIIIIUÍ­
c i ü n y oryuJIUj qut « n Ü A / ] tn BU i n f h í i o es­
p í r i t u teman que imperai , * f Yblisr, <le 
v;ck)5o¿ piotcditiiiEnltis qut C t a í mitmah 
í i í ^ a n i i & c i o n e s Ict brinJabiin y de una íoriwb 
a r b i i í á r i . a y d e s p ó t i c a , sin r;TRON a vc:RR> 
que t i lyv quiero y me conVie/nt} i­poMtt 
UN­a c s p r í c h y w \ des:^r:¿laJ;j B<Aíílin'M a los 
pr ^ j l t í i i ü niif. tras :ERIDD:i ALCF de lij¡ puc­
b;os que t e n í a n la áng.^;\s t t p­adtfscr ssif 
m ^ r b í ' p o í i t f r r i , *­
ellos t i b i a n qut c ^ i í l i a n J*>' í> quf 
p a r e c í a muy bitn qut st i m p l a r t É s e ^ , q u : 
tuvieran etecto, cuando de Su apJica:if>II l e í 
venia un bentFk' íi¡ prr<' nu í e a.'aRM^BAR; \v 
míi INIRIITIO, sino que pilos contnuuun a dc^­
VIFTUAR el 1 RY ¿L \t\ que kC­E­ peiju­
diciihc tu tos intereses (• que lm'pi í t i ­ ts^ qu« 
bub d c e í ü K TUVICIAT, tt&hzazion. 
Con r t lercnct j a c^it BCIGRACITID.J pueMu 
de &MCL R H^beit üt SÜBEI qut hasta hact un 
mes no p o d í a decirte impunen­IEME que BC 
aCnlian idefift u• ;J 1 rHS­i 1 c : ; I r ' . VFI e! I'M.ITLN de 
.IL;;tl.n.¡r::TU y JIIISLJJI£.'IÍ'I[. mura) e intelcflu^l 
a donde hablamos Un,; . ­r ío. por C£cncliar tic ni­
p r t |s DILUTIR.I en lu^ar de IP verdad, poc ver 
practicar el vicio en conira de Ja virtud; ideas 
que eran id jiberacion de los o p r r j b i o í u s pro­
ced lB i tn to i a que e i t ibamos ÍUJE1OH¡ ideas 
que eran b prijlesta leciaz y heroica de boru­
brt£ que no I / IF I I.., abdicuM tt> de uud 
coiivcmenciii m\t. grner f íh ' . íh ncntiinicnl^s de 
Jtaitad y de justicia; ide^Í q::e rentiabari el 
temple de quien su a t r e v í a & de CLARARLAS, ti­
biendoquc FEÍIAN perse^tudo;. e Í J i | i i r í * ¿ M 
por no querer contiibuir &[ IOMTIITÍJ de ac iu i ­
cionts tün perjudiajJeb al prtig:e*o y adelan­
ta de n ü e & t í O potbl; ' . 
Putb bien, ai quered qut las ÍW$&Í queder 
c o c i o e s t i b i n a n t t i , VOtafi a los qur d e í i e n ­
DEO lal EJÍÍADO de c ü t d * y podeis et la ; Ftpu­
ros qut BI l ' f ipDÍan no üímbi i r¿n. pero si te¬ 
en v u e í t r i ­ interior ansias de l ibr iacur^ 
• i tenlls qut de^en ¿h­ trs: csio^ JEJOS de 
t í c i í V i l u d poljtics, y. q o e r í j í qim ftc te:fi£i 
(£1 ívo^ubliCiin? 
¡ ÍS , ) con(fde:aci " * todo* v u e M í f S TT 
jrcjuniei? CR­irknHMAtfd IB c u n d i í l í t u r a TÉ­
pu t.í i s c £*TI Í* qut, FIN: cv­ndi ' ve ni* í­NTRÍRIICL* 
DI i u . i n h m que OÍ P Í I E W MÍ' iiciien jeprr^ 
itnl^ctdr.F poi el tolo hechn ó? esiat bajo su 
T­ofttítra E¡I PÜFFLTLIÍI FI i:il?ifaa q;ii }¡± p r o m í ' 
Sa­ que se anurmer; i c r í n í i i m p l i d a s como 
drber ter ld l.M que tia:en h ü f f l b r i l de e j b f ' 
llcros 1 PRUCTLLER, 
Va no m i l ¡emir n; n n í d c 4rudi¿ n las 
urnas coj í 1. tabe/a levantadn y depositad 
vuestro v o l ó COTÍ i ndepfnc )enc tü ­ y sinceridad 
¡f cor) í l ctmncinrtlf rilo de Ja respofija^liidad 
en que i n c u r r í s si 00 le hacets asi 
til Comiif <¡( lü LnUn Rtpub¡i£jnQ. 
En ning^:• o mrjor que en el semanario *E l 
R e p ü t i l j í a n c í rtitcsíró f ianantc tirgano de 
prntha toca1, t r e e m o í poder recordar publica­
mente c¡ PCOGRAIRJA lanzado ccr, nidtivu út i.t:, 
pr6i.:uto­pasadas e i e í C h n n e s municjpa]£S, 
H i l o 6qut: 
Vota la cüntfiaQt­jTc republicana. 
La, Unlor Republicana de 51 tveu ts el p a r t í ­
du local qoe e s i á ofkialmcnie a í h c j i d o al blo­
que repubiieane m á s ntimproio. m á s pu^trna­
mifl t l l v más d e m o c r á t i c o de Bspafn 
Ei Ciro parlidc qut se presenta ,r\ la lucha 
t í c c i o r a l no tiene nombre, no tiene ninguna 
o;ie:Haci¿!i polJuca n a c u m í l (dtniasiado Jo 
d t r a ó M r ü en nihin ctlehiado el lunes de 
e&ti sttTianrj) y EOI;• wpTewntS el vieja eaci­
quismi' tineuenpc, cf>rn.¿nd¡udo poi el tam­
bitn caduco cacriqnismo de^MaiJorca, cuyp 
j t fe d í icfidol conocido. 
Lp U n i ó n Republicana dt Sineu tiene un 
p í u g r a i r i a dt po]Ílic¿ loca! bien claro y n•.'••?> 
Concreto 
Graduar la H'cuela y de^dt? lue¿­o terminal' 
t i rdihcicj. 
bHudiat y anular, si posible, los repai­
iiniiejltds de c o r u n m ü . s ¡que deude^el año 
\§¿h\ Wtan p c n d i t n t e í ­
Revisar el expediente de c e s i ó n de \ÜS so­
lares dt.1 mercado en cuanto a su legalidad y 
Conveniencia. 
Examinar y lormar Jl plan lilis de empica­
d o » de! A y u n U m e i i t í i , frobre cuyos nombra­
tf tVnldl , SutlOna y URATIÍJCÜTIT'nr*. r « l s t t n 
í . ­ ' i i i . I 1 ditiCrepFtncJas. 
T , en fados \oi FFJIÍNIOSJ obrar siempre de 
acuerdo CCJII el PURÍI;. . pm­s Biendti Ja R e p ú ­
biiea « g o b i e r n a del pueblo por el p u t b l o ' » no 
j e puede consentir monopolicen, sjn dar cuen­
ta a nadie, la a d m i n i s t r a c i ó n municipal dos o 
Irts perEorus. di ís o iree hombres, que. t i en 
alpunos s s i í f i l o í p tden n í a : ac^rlddoSj en 
t n u c b ó l h en io.ri m á s , pueden equivocar&e, 
t i p i fado en purria con el^nueslro ;no tiene 
P f O g f í t j j í : 
pib: c u í ¡sircufri!.r' ti q u l e r e í ruirar por tu 
po;vc[.IR. que es el tff nuestro pueblo, quf e& 
t i d i Mlt iOPM; qst ti el de E u p í i f l ^ , d í b t s 
4.;.I¡ tu voto a Jo ¡ LI'I­!,: repuLilicana. 
C o n í i s er: II 
El Cogite t',t(CU*¡v9 clt la 
Los primeros pasos de la República son justicieros 
' y merecen ei bien átl Pueblo. 
En pocos días; eí Gohit­rno de la Rtpúl iüca hñ hecho lo si¬ 
guiente: 
— S U P F I R I M Í la consignación de doce mi]Iones de péselas que 
disfrutaba ia famil ia rea!, Y dedicar esa cantidad a remediar el paro 
o b r t r o en Anrialucía, 
— Incautarse de Ja Casa cíe Carripo, de el Pardo, de las e^ensa^ 
f incas del l lamado Patr imonio R t a L Y que A s u en ¿en a cenu­naref 
de mi!!one> V Que penenecen ai Estado, Y ded¡callos a parques 
públ icos Y coi?­ !def i r ió* bienes nacionales. 
— .Secularizar i 0 5 cementerios. 
­Es tab lece r \n hberiad de cultos. 
— Derogar La Ley de jur isdicciones. 
— Otorgar A M P L I A ammsiia. 
— A n u l a r et empréstito Morgan. 
— Restablece! eí orden, 
— Rc ionocer la Generalidad Catalana, pr ime: pastf hacia la 
V E R D A D E R A concordia ERKRÍ los pueblos E S P A Ñ O L . 
—Y,,, coniiivuará. 
C U Ñ L V ) U I E I & de es;a^ ref^.fmaa hubiera costado esfuerzos in termi­
nables dfcrilro ck LA Monarquía, Y , s! fina!, N O se hubiera realizado ni 
una sola. A¿i gobierna JA í c :pi5blica. Asi seguirá gobernando, para 
tristeza de sus detractores emboscada;, 
6 1 N E U 
# — 
Q u é es 
el caciquismo? 
l E n t é r í l e l ec lo i l 
|S¡ aribes leer, cacique, Ice' 
La Encic lopedia Universal I lustrada, 
xtualmente dice: 
Cac iqu ismo: Excesiva Iníluencia de 
is caciques de los pueblos. —Sistema 
o l i t l co en que no hay más ley que la 
o lun tad de los caciques. 
El cac iqu ismo eí un mal propio del 
fcgimtn parlamentar io en que v iven los 
Físes lat inos.—Consis le en !a Inf luen-
za abusiva y empleada con linee bas-
i rdos , que ejercen determinadas per-
onas en a'gunos pueblos o comarcas. 
- S e deja sentir en lo» países lat inos; 
>*ro en España consti tuye una verda-
lera característica, de tal modo que la 
^sudac ión Nacional de Ñapóles ha pe-
üdo decir de él . al lamentar que exista 
ilí I ta l ia, que consti tuye «la más fea 
:lase de españolismo parlamentario». 
LB in l luencia de! caquicismo nace, 
ya de l ut&ut natural que tiene por IU 
p o s i c i ó n , i ^ B i g e n c i a o medios de for-
tuna, yt de habérsela otorgado otro 
cacique más eievado,—Esa influencia 
»e revela y uti l iza primero en época de 
elecciones, para sacar triunfantes a de-
terminados candidatos, y después en 
una aerie de favores para los] amlgn» y 
de venganzas pera los enemigos pol í-
ticos rebajándoles o aumentándoles res¬ 
pect ivamente la cuota contr ibut iva (por 
lo general tratándose de consumos y 
cédulas personales) favoreciéndoles o 
per judicándoles en sus Intereses par l i -
ISBMtn, l ib rándo les o envo lv iéndoos 
en determinados procesos, e tc .—A to-
cios estos actos se les suele revestir de 
una exter ior apariencia de legal idad; 
mas para realizarlos se sa' la por enc i -
ma de toda) las leyes.—Por esto ha d i -
cho con toda exact i tud Posada Herrera 
que en España <el derecho administra-
t i v o ha quedado conver t ido en un mon-
tón de escombros bajo cuyo peso g i -
men lodos los españolee que no gozan 
el favou&r: quien a la sazón gobierna > 
y que • B i > ' i ú : > a ser una apotegma 
que las leyes y los reglamentos no se 
ent ienden con los am igo» ' . 
Los efecto» del caciquismo y el Impe-
rio de éste se dejan sent í - sobre todo en 
los ayuntamientos o munic ip ios, y de 
una manera especial en los rurales, don-
de el cacique se apodera de los cargo» 
concej i les o ae sobrepone a los que lo 
esián ejercitando, explotando parei su» 
fines ta ignoiancia y el temor de los 
lab r iego ; ; pero se extienden a la p ro -
v inc ia y aún a la gobernación del Esta-
do, porque el caciquismo consti tuye un 
n u e v o género de feudalismo con cuya 
jerarquía que comprende desde el se-
cretar io de ayuntamiento o cacique ru-
ral al ministro, pasando por ei interme-
d io del d i p u t a d o — E l modo como este 
mecenismose engendra es el siguiente 
los gobierno» lian de contal tr las C í -
rriaras leg ie laüví ! CUJÍ una mayoría adic-
ta, para obtener la cual necesitan ellos 
y su» candidato» el apoyo de los caci-
ques; gobiernos y diputados pagan 
después e»(e apoyo con l i vo res , deFü 
nos y recomendación 1 s, sosteniendo y 
for ta lec iendo por propia conveniencia 
le inf luencia de los caciques.—Ds aquí 
también la ingerencia dt luí po'tttcOS 
en la administración y una causa del 
predominio de la burocrac ia— Todos 
lo» remedios indicados contra éstacort í -
t l tuyen remedio» indirectos contra el 
mal del caciquismo.—El remedio d i rec-
to no puede esperarse de los gobiernos, 
que necesitan de los caciques, ni de lat 
leyes, que se falsean, sino que está en 
manos de lo» mismos oprimí Jos; ba i la 
con que éstos adquieran conc encía de 
sus derecho», especialmente del elec-
toral, y sepan ej t rc i lar los con l i b t r tad e 
independencia, uniéndose »i e» preciso 
pata contrarrestar con la fuerza de la 
unión la debi l idad del i nd i v iduo .—A 
este objeto lo» hombres buscado», de 
recta conciencia y amantes de la liber-
tad y de la igualdad ante la ley, deben 
comenzar una activa campaña de p ro -
paganda, oral y por la prensa, para re-
dimir a muchos que yacen sumidos en 
una especie de serv idumbre peor que 
la servidumbre de !a gleba. 
Merced i ese procedimiento re ha 
hecho desapírecer el caciquismo casi 
por completo en algunas r c j ' " t n ( » • 
pariólas, como Cataluña, las Vasconga-
das y Nevaría, y actualmente ( N o v i e m -
bre de' 1910) comienza a combatirse e! 
mal en la región ga lega , una de las 
que mí» han sufr ido ¡a» consecuencias 
del mismo. 
Lectur í i neuensc ten paciencia hesla 
los p tóx imos » I I , „J¡OS por lo» que po-
dr í» enterarte, si es que ya no lo estás, 
de la vida y milagros Je uno de los ca-
ciques más aprovechados, de uno de 
los cacique» con í -c i jo ha»ta hoy p*¡ lo-
do Sineu con el nombre de 
A quien emplaza. 
S A T A M . 
M O N T U 1 R I 
Cuando 
los c á l i c e s . . . 
Ama'A» a' pró j imo como a ti mismo, 
dice la ley dei Señor... ¿F'orquí pues 
este od io , este rencor de algún que otro 
ministro suyo, en VPZ de estas personas 
que no piensan como ellos? 
A l escribir estas palabras no está en 
mi ánimo el herir ni molestar en lo más 
min lmo lo» sentimiento» íe l i g io jos dé 
nadie, ni mucho menos el crit icar anus 
ministro», mas como Dios creó al hom-
bre l ibre, creo ser I 'bre, para poder ex-
presar ruis pensamiento» tal como son, 
eí decir desnudos de toda pasión y par-
cial idad. 
Hoy mismo, mientras estaba cum-
pliendo con las obl igaciones que no» 
ha impuesto la Iglesia a los católicos, 
de Oír mita todos. Jos domingos, un mi-
nistro del Señar (y no digo buen min is -
tro, porque considero que de bueno a 
lattálieo dista ni uchú) entre otras cosas 
no» decia: Quien crit ica a la Iglesia, lo 
comparo t i ladrón que leme y se espar-
ta al ver la Guard ia -C iv i l po ique una 
de dos: ai criucatla es que c» un ignó-
rame o que está l leno de pasiones cri-
mínale» que a él ie asusta confesar. 
A l oir esias palabras p ronunc iad * I 
desde un pulp i to sagrado me hor ior icé 
a', comparai les con la» del D iv ino Maes-
tro, que después de ser maniatado, azo-
tado, escarnecido y enclavado en una 
c r u i como el más vulgar cnmina ! , n t , 
tuvo ni ealió de sus labios f i l is queja 
que: [Padre mío perdónalos que saben 
lo que se hacen! V que lejos esián de 
esias palabras, las que Vd todos los do -
UflrtgM, drs.de que *c implanta la Repú-
blica, dir ige a sus fieles ¿verdad pa-
dre..' ' 
Tenga en cuenta y se lo drr>,¡ corro 
buen amigo, q u ; los que Vd . cree que 
van en contra a \* Iglesia no es a ésia 
a quien cri t ican y cersuran, sino e m u -
chos de sus ministro» que cometc 'an 
con el la, lo mismo que cualquier otro 
mercader al explotar su negocio. 
¿Es l ic i to, no tan sólo l ic i to, ra /one-
ble, que mientra» existan .os problemas 
de los sin trabajo, de los hombres que 
se mueren de hambre, de los hospitales 
pr ivado*, de lo» medios más ind i tpen-
aables, los mini»t 'os de Cristo, que tocio 
e;a humi ldad y pobreza, guar íen d e n -
t io sus templo», coronas, manto» y a l -
na) ÍS que cuestan mil lones y mi l lonee 
de peseta»? 
¿Le parece a Vd . prudente, que e| 
pueblo crist iano, o» oiija todo» los día» 
predicar, eer más difíci l salvarse un rico 
que no un camello pasar por e! agujero 
de un alfiler y en iamb io contempla! a 
la mayoría de sus ministros, v iven ro -
deado." de todos lo» lujos y comodida-
des de esie mundo'- 1 
Yo , que soy un verdadero enamorado 
de la Doctr ina de Cr i í l o y quees ioy . 
convencido que quien cumple, i c g ú n 
lo» dictámenes de su conciencia, no es-
tá obl igado a más, contemplo con pena 
verla tan falseada, de tal manera, que 
estoy seguro que si Jesús otra vez vo l -
v ie la y visitara su» templos, no me ca-
be ninguna duda, que al coger e! lát igo 
para arrojar a los mercaderes, lo» pr i -
meros serian sus ministros. 
Hay que dar ie frente a la verdad y 
confesar bien claru que si la iglesia 
quiere que se la ame y la respete, e i 
preciso que sus ministros se acerquen 
más y má» al pueblo, al pobre, al nece-
sitado que ee despoje de sus r iqueza;, 
a f in que sirvan de bálsamo para m i t i -
gar tantas y tantas penas como hoy 
existen y para este es preciso volver la 
vista atiás e Imitar a los sacerdote» pri¬ 
mit ivo», a fin de que no se tenga que 
decir lo que el otro dia en el Congreso 
di jo Luis de Tapia repit iendo las pala-
bras de San Clemente Ale jandr ino: 
Cuando los cálice» eran de madera, lo» 
eacerdotee e t a n d e o r o y que después, 
a! fabricarse cálices de oro, lo» aacet-
doles fueron de madera. 
leirp MAS, 
Momui r i 6 9 -31 . 
Comunican de ta Cc/rcic Oxídenla! 
que w,s tóldenla ha canudo la muerte 
a tai princtps.es jeja. 
RtotidM ta cafres, o sea las habi-
tantes oí di.itc pi¡¡ c;: alambica gene-
ra! pera numtrnr naífas jefes. Uta eco'-
da-Jo ocdn al gobierno tsmfto! que envíe 
Un gran contingenlt de caciquei (ya que 
tstén enterada, ac ¡a exterminación de 
el.os tr* Es.pr.hz) pare q.e ocupen los 
puesta- vacantes... 
Con tilo se reto'ecric ar. gran proble-
ma pa'u España » p-.'s- dicho pa¡>. 
Creer.:-: qj¡ le: ea:iqae¿. t-iu-: cor 
ttí de poder seguí' maridando, punvfít 
pti.'idu todc su autoridad y prestan* en 
Espade 
¿o± ec-ccjulet puestos c. ei Ayunta-
micr.io por /Í>F caciques, sr destacan por 
esta' mudos y decir a lodo amén: Se /ir:-
man eontejaic d< 'Capadc-, 
i 
t 
M A R I * ;>: U S A L U D 
No más caciques 
Ciudadano ' : 
N r es'án aun lejanos los dia» de la» 
elecciones de Con"t jales; er; a 'gunot 
pueblos fué la lucha de un A M O c o n -
tra otro A M U , pero en la mayoría, bajo 
la bandera republicana, monárquica u 
independíenle fué la lucha del p u t b l o 
conlra el cacique. 
¡Alerta! Ei cacique vuelve. A h i t a ya 
DO le basta el soborno, la compra, la i n -
triga, la amenfza y cuanras miserias y 
ruindades pueda concebir un espíritu 
ma igno y un cerebro calentur iento 
ahora, usa un nuevo lenguaje; es, el 
lenguaje bárbaro y jaque de la v i o l e n -
cia y ésta jamá> fué demostración clara 
y firme de la razón s i ru la negación ro-
tunda de e l l " . Violencia, no, no y no, 
No la debímoa querer lo» hombies que 
sintamos ansias df redención r 'udada-
na, cuaiqule.a qne sea t i c iedo pol i l ico 
que se sustente. 
Los hambreí de buena le, deben po-
nerse en pie y fulminar con el arma de 
tu buena voluntad de una vez para 
siempre, esr¡ baldón, ya desconocido 
del mundo c iv l l i z ido y ran abundante 
en España que »e llama t i Cacique. 
Tengan en cuenta que quien desala 
tormentas recogerá tempestades; si el 
caciqui ímo lanza la violencia B la calle, 
como supremo e»tue'z.) y medio, no se 
podía quejar de lo que le Iraiga t i ma-
ñana; el pr incipio será sin duda de 
ellos, pero el f in será nuestro y bien 
nuestro. 
Y ahora vosolro» cludadann», los que 
vivís en eea dulce y acogedora Palma: 
levantad y abrid vues-tros corazones a 
I l í ansias de redención y auxi l io con-
que os l:sma, con fraterna! entusiasmo, 
el agro Mal lorquín: |Na loo ie , de Nor-
te a Sur, de Esle a Oeste, del llano a la 
sierra, del taller a! estudio y de la fábr i -
ca a la of icina, el gr i to gigantesco pre-
ñado de entusiasmo y decisión de 
ABAJO E L CAC Q U I S M O ! 
MALLORQUINES: pensadlo y pen-
sedlo bien, y entonces veréis que por 
encima de las ansias y conv ín ienc ía i 
políticas y comerciales t r t á la voluntad 
de un pueblo, de muJ ios pueblos que 
desean y bu«can come Norte de su s i l -
v a ; iór, la l ibertad, la serena y augusta 
l ibei ted que r>o podrá aliugar ni le i n -
trigf', ni el oro, ni la violencia. 
La voluntad de ur, pueblo es e»o 
«SL : V O L U N T A D 1 y no la convenien-
cip, t i i r r e i í ! o el eg; ts.no d t unc í 
apr l ' idos o de ur.a estirpe torpe y de-
generada, 
E L CCI v. I T L . 
Ma' is de la S i lu t ! Septiembre de 1631 
A! tnlifO'ft w / 'os caciques de que los 
rtpub toift de Sino; piensan publicar 
ar: semsne'ie anUcaciqai,, panes que se 
han alentad, ie mor,., pues dicen que, 
pp'mvcMni; te ttminjcifr de le, Es¬ 
cuca G'adaiidi, aprenderán a ¡te \que 
baceta falta ¡ts hace! Si Ikgart a saber a 
escribir, le:- ititrvarcmos una Sección 
ar.tra tr. i £ : titpubUcüiC'^-^J 
imp. Gh- I¡CAS MALLORCA.-Palma 
